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Naturalmente, con frecuencia el epiléptico plan­
tea el p:oblema del matrimonio.' de la p:·ocreación , 
de su insociabilidad e internamrento. Soy contrano 
a la esterilización. En cambio, se debe aconsejar 
la abstención en lo que respecta al matrimonio, y si 
algún día se establece la obligatoriedad del certifi­
cado de sanidad prematrimonial, ello planteará cues-

tíoncs en que habrá que valorar la hereditariedad, 
siendo conveniente la prohibición según el examen 
genealógico, constituciÓn, antecedentes, examen del 
enfermo. La reclusión podrá ser necesaria frecuente 
mente por insociabilidad, peligrosidad, tendencia al 
suicidio, etc., según puede deducirse de lo anterior 
mente expuesto. 
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INTRODUCCIÓN 

Según las ideas de KREBS, las etapas finales del 
catabolismo de los hidra tos de carbono se verifican 
por in termedio del ciclo del ácido cítrico, es decir, 
que el pirúvico resultante de la degradación de los 
glícidos combinado con el oxalacético, resultante a 
su vez de la unión del pirúvico con el co2. va 
a transformarse en ácido cítrico, el cual se trans­
forma de nuevo en' oxalacético después de pasar por 
las fases de ácido succínico, fumárico y málico. Aun­
que la teoría de KREBS se apoya principalmente en 
observaciones realizadas en papillas y cortes de teji­
dos y su validez no sea admitida de manera generaL 
es evidente que constituye en la actualidad uno de 
los más importantes progresos realizados en el cono­
cimiento del metabolismo intermediario de los hidra­
tos de carbono. 

En comunicaciones anteriores hemos dado a cono­
cer nuestras observaciones acerca del comportamiento 
de los ácidos cítrico y pirúvico en diversas condi­
ciones experimentales y en la presente nos propo­
nemos describir las alteraciones experimentales de 
la citremia y piruvemía en los animales no:males y 
pancrectomizados, bajo la acción de la insulina; así 
c<;>mo el efecto de ésta, sobre la utilización de pirú­
VICO y la formación de cítrico en ambas clases de 
animales. 

La finalidad de los experimentos contenidos en 
este trabajo, es la de aportar nuevos datos acerca 
del papel de los ácidos pirúvico y cítrico, como inter­
mediarios en el proceso de utilización de los hidra­
tos de carbono en el organismo animal. El animal 
pancrectomizado, con su alteración del metabolismo 

hidrocarbonado, constituye un excelente sujeto ex 
ｾｲｩｭ･ｮｴ｡ｬ＠ para poner de manifiesto la participación 
de dichos intermediarios en el metabo lismo de los 
glícidos. Con esta finalidad hemos estudiado, en 
primer lugar, la utilización del ácido pirúvico admi 
nistrado, comparando d comportamiento de ｬｯＮｾ＠

animales normales y diabéticos y estudiando la 
acción de la insulina sobre dicha utilización y sobre 
la formación de ácido cítrico. Por último, hemo' 
estudiado también el efecto sobre la citremia y piru 
vemia. de la administración de glicosa, sola o acom 
pañada de insulina en ambas clases de animales 

El interés de conocer más de cerca la acción de b 
insulina sobre los ácidos cítrico y pirúvico en el 
organismo animal es evidente, si se considera qul· 
1<..1\.CD;) y t:.OOL'C.C"l'C>ll ｯ＼＾ｏＧＭ ｾ＼Ｍｮ＼ＮｮＮ＠ 9.'-'"- b. ｾｮ｣Ｎ＠ .... l•n:>. <>< 

timula la utilización de la glicosa a través del ciclo 
del ácido cítrico, para cuyo desarrollo representa 
aquella hormona el factor limitante. Si esta tesis es 
exacta, debe encontrarse que la insulina activa la 
formación de cít rico, la cual debe aumentar en p ro­
porción a la activación de la utilización de los hidra 
tos de carbono. 

Por lo que respecta al papel de la insulina en la 
u tilización del ácido pirúvico, poseemos observacio 
nes de F LOCK, BOLLMANN y MANN, quien es encuen ­
tran que el perro diabético consume el pirúvico inyec 
tado igual que el animal normal. Por otra parte. 
VON EULER y HOEGBERG y DELRUE y DEKEYSER 
han realizado observaciones acerca de la influencia 
de la insulina sobre la piruvemia. Los primeros 
au tores observan una disminución de la p iruvemia 
en la rata después de la inyección de insul ina, míen 
tras los segundos han en contrado en el conejo que 
la insulina aumenta la velocidad de desaparición del 
ácido pirúvico inyectado simultáneamente por vía 
int raven osa. 

METÓDICA 

Todas las experiencias descritas en este trabajo 
han sido realizadas en perros normales o diabéticos 
En ambos casos los animales se hallaban en ayunas 
desde veínticuaro horas antes de la experiencia. Los 
diabéticos h abían sido operados con bastante ante 
ríorídad y se hallaban ma ntenidos con insulina, que 
ｾ･＠ suprimió por lo menos veinticu atro horas antes 
de la experiencia. Los perros pancrectomizados se 
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usaron siempre después de haber cit:atrizado la heri­
da operatoria y estando en excelentes condiciones. La 
supervivencia postoperatoria de los animales es muy 
satisfactoria y en algunos de los empleados, en los 
que la administración de insulina se hizo con el 
debido cuidado, la supervivencia excede de los cinco 
meses en el momento de redactar estz trabajo. 

Las experiencias fueron llevadas a cabo en el 
animal sin anestesiar, practicando las tomas de san­
gre en la vena safena o en la femoral. Las in yec­
ciones de pirúvico, glicosa o insulina se hicieron 
siempre por vía intravenosa, usando después otra 
vena para las tomas de sangre. En todos los casos 
se tomó siempre una muestra de sangre antes de 
practicar inyección alguna. 

Las determinaciones químicas fueron idénticas a 
las empleadas en trabajos anteriores de esta serie. En 
las determinaciones de pirúvico en diabéticos se tuvo 
la precaución de evitar la interferencia de los cuerpos 
cetónicos, dej ando el extracto de la 2-4-dinitrofenil­
hidrazona en éter acético, sobre agua, durante doce 
horas. 

Las determinaciones de ácido cítrico se practicaron 
adaptando el método de PUCHER, SHER!viAN y Vrc­
KERY al colorímetro fotoeléctrico de EVELYN. 

Las muestras de sangre se señalan con los núme­
ros l. II. etc. La número I corresponde a la mues­
tra obtenida antes de la inyección de pirúvico, insu­
lina o glicosa y las demás por orden cronológico a 
los distintos períodos de tiempo que siguen a la 
inyección. 

DESCRIPCIÓN DE LOS :rtESUL TADOS 

a) Utilización del ácido pirúvico inyectado en 
los perros diabéticos. - Se han realizado ocho expe­
riencias en cinco perros pancrectomizados en los cua­
les se inyectó por vía intravenosa la cantidad de 
medio gramo de ácido pirúvico, exactamente n<.>utra­
lizado, por kilogramo de peso de animal. Los r•·sul­
tados parecen indicar que la velocidad de desapari­
ción de la sangre, del ácido pirúvico inyectado . es 
inferior a la que se observa en los animales norma­
les en condiciones análogas. Los resultadc:: de Jo, 
distintos experimentos son muy paralelos como 
puede apreciarse en la tabla I. 

Tabla ]. - PIRUVE MIA (MG. POR 1 o o C. C.) FN PERROS 

DIABÉT ICOS, DESPUÉS DE LA INYF ;CJÓN 11\TRAVENOSA DE 

0 ,5 GRAMOS DE ÁCIDO PIRÚVICO POR KILOGRAMO DE ANIMAL 

Minutos E X P E R 1 ) J ｅｾ＠ T O 
después 
de la In 

yecciOn :!5 :!fi :!7 28 :?H 30 31 3¡ 

-¡ 
2 :3,30 21,00 
ｾ＠ 5,94 12,40 23,20 10,00 16,60 
.j 3,26 

J2 2,72 2,64 22,60 15,36 
lü 5,HO 10,80 12,28 
24 2,80 18,72 

5,76 1 30 2,04 5,28 7,04 
32 6,92 1 10,64 

2,72 1 GO 4,30 8,00 7,12 
HO 3,04 6 ,50 
!)5 - ¡ ;),40 1,64 1 

13 

Para facilitar la comparación con lo que ocurre 
en los animales normales, se ha construído una cur 
va media con todas las experiencias. expresando la 
concentración de ácido pirúvico en cada momento en 
el tanto por ciento de la cifra máxima alcanzada en 
la primera muestra después de la inyección; dicha 
curva aparece reproducida en la figura 1 , junto a 
una obtenida de manera semejante en una serie de­
experiencias realizadas en siete animales normales; 
que recibieror; igual dosis de ácido pirúvico. Una 
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Fig. 1.- Piruvemia después de la inyección de o. 5 gm. de ácido 
pirúvico por kilogramo de animal y vía intravenosa. \'alores 
en o¡0 de la cifra máxima alcanzada en la pnmcm mucstm des­
pués de la inyección. Curva superior, m_edia de 8 experiencias 
en diabéticos, excepto el punto de 6o mmutos que procede de 
cuatro experimentos . Cun·a inferior media de 7 experimentos en 

animales normales. 

ojeada a dicha figura enseña que existe una ｮｯｴ｡｢ｬ ｾ＠

diferencia entre las velocidades de desaparición del 
ácido pirúvico en los dos grupos de animales. Si 
consideramos que las variaciones del nivel de ácido 
pirúvico en la sangre dan una idea de la utilización 
del mismo en el organismo, hemos de deducir qul' 
los animales diabéticos utilizan dicha substancia más 
lentamente que los normales. A la media hora de la 
inyección el animal normal ha debido utilizar dos 
tercios del ácido inyectado, mientras que el diabé­
tico sólo ha consumido un tercio en el mismo tiem­
po. El animal diabético tarda algo más de hora y 
media en rebajar la piruvemia al nivel alcanzado por 
el normal en una hora. 

Es digno de notarse que la utilización de pirúvico 
en el perro normal, calculada a partir de nuestro<; 
datos, arroja una cifra de un 88 por roo por hora . 
para la dosis de o,s gramos por kilogramo, que coin­
cide exactamente con la obtenida por FLOCK. BOLL­
MAN y MANN, por el método de b infusión conti­
nua. Es evidente que la sola variación de la piru­
vemia no es criterio bastante firme para deducir con 
seguridad las cifras de consumo de ácido pirúvico 
pero la coincidencia que hemos apuntado hace pen 
sar en que los resul tados así obtenidos pueden tener 
al menos, un valor de orientación. 

· Según los valores medios de nuestras experien 
cías, los animales diabéticos consu men a la h ora un 

• 
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sesenta y nueye por ciemo de la dosis de o.s gra­
mos por kilogramo de peso, cifra evidentemente in­
ferior a la obtenida en los animales normales. 

Desde el punto de vista cualitativo la curva nor 
mal y la diabética se diferencian también marcada 
mente. La curva de los animales normales desciende 
rápidamente para hacerse casi h orizontal conforme 
la piruvemia se acerca a la normal. describiendo una 
forma semejante a una hipérbola. En cambio, la 
curva de los diabéticos es prácticamente una líncJ 
recta. Mientras los animales normales consumen más 
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ｲｾｩｧＮ＠ :!. -:- Ckctu Jt: !a inyecCIÓn de insulina (Hecha 1 SOllr<! la 
ptruvenua en los an.tmales diabéticos después de la 111\ ecci1 11 

J,e O,) gm. de ácido•pirú\·ico por kilogramo de peso de animal. 
Curva construida con los datos de la fig. 1. La linea de trazos 
representa el curso de la piruvemia en los cuatro experimentos 

sin inyección de insulina.·· 

pirúvico a las concentraciones elevadas, los diabéti­
cos parecen consumir en cada momento cantidades 
constan tes e independientes de la con centración en 
la sangre. 

b) Ｎ ｉ ｮｦｩｾ･ｮ｣ｩ｡＠ de la inyewón de insulina sobre 
la ｵｴｴｨｾ｡｣ｾ￳Ｎｮ＠ del ácido pirúvico inyectado en el 
perro dwbetrco. - E n cuatro de las experien cias con 
perros ?iabéticos se ｰｲｾ｣ ｴｩ ｣￳Ｌ＠ m edia hora después de 
haber m yectado el ác1do p irúvico, la inyección de 
una o d?s .u. I. de insulina por kilogramo de ani­
mal Y VIa Ｑ ｾｴｲ｡ｶ･ｮｯｳ｡Ｎ＠ La curva de la figura 2, tra 
zada ､ｾ ｬ＠ .m1srr:? ｭｯｾｯ＠ ｱｾ･＠ la figura 1, enseña que 
la adm1mstraC1on de msuhna apenas tiene efecto so­
?re la velocidad de utilización del ácido pirúvico 
myectado en estos animales y en todo caso, lo único 
que se observa es q ue la velocidad de util ización se 
hace un poco más len ta en la última muestra, con lo 
cual la forma de la curva tiende a parecerse más " 
la de. los anin:ales normales; pero q uedando ｳ ｩ ･ｭｰｲｾ＠
las c1fras a. ｾ ｲ ｹ･ｬ･ｳ＠ m ás elevad os. Es difícil, de mo­
mento, enJUICiar Ｑ ｾ＠ significación de este hech o, con 
tan pocas observaciOnes. Por lo pronto es eviden te 
que nuest ros experimen tos no concuerdan con los 
de J?ELRUE y DEKEYSER, q ue h an o bservado en el 
coneJo ｾｮＮ＠ aum.ento de la util ización d el p irúvico 
por .admm1strac1ón sim ultánea de insulina. L as dife­
renctas en las condiciones experimen tales son, por 

otra parte, muy grandes para poder adoptar u . 
posic1ón definitivJ J eqe respecto. n 

. ,e) V ｡ｲＺｴｾ｣ｴｯｮﾡﾷ＿＠ ｾｬ･＠ _la ctt remia ､･ｾｰｵ￩ｳ＠ de la inyer 
cron de acrdo ptru.vtco _en los antmales diabéticOJ 
tratados o no con rnsaltna. De la misma mane 

d 'b" 1 · l ra que ya escn 1mos en e ｡ｮｵｾｾ＠ normal.. el diabétict 
ｭｾ･ｳｴｲ｡＠ ｵｮｾ＠ marcad,1 ､･ｶ｡ｃｉｾｮ＠ de la Cltrcmia. qu, 
cas1 se dup(¡ca , cuando se le myecta por vía intra. 
venosa una ciertJ cantidad di! piruvato manifestán 
dose la elevación máxi ma a los 12 r 5 minutos d 

• • , t 

la myecc10n. 
Los resul tados que hemos obtenido en ocho ex 

pcriencias, vcrificadJs sobre cinco perros pancrecto 
mizados, pul!dcn verse en la tabla JI. mientras qu( 
en la tabla III. representamos los valores obtenid01 
en ocho experimentos semejantes, realizados en am 
males normales. Las VJriaciones de la citremia ｾｮ＠

Jmbos grupos de animJles se han representado en 

Tabla 11. -CIFRAS IW Cll RI-\IIA r:" ｐ ｉ ﾷｒｒｾ＠ ｄｉＮ｜ｂｦＮｔｉｃｾ＠

(:-.IG. POR 1oo c. r.). ｄＡＭｓｐｕ ｉ ｾｓ＠ DI· LA lsn,cc¡ó:-; 1:-o'TR.Ah 
:-;osA DE o 5 G\1 Dl· Acmo PIRÚ\'JC:O POR KI!.CX ｒａｾｉｏ＠

DE ,\!"1\I.\J. 

M1nutos Ｑ ｾ＠ :\ 1' ¡.: 1< 1 ｾＱ＠ 1,:;: 1 {) 
d•spuh do 
ra Inyección ,. 

• J .!t. ｾﾷ＠ ｾＭ .! ｾ＠ 1 30 11 3 • 

,\. iny. 2,81 •1 ., ... 

1,:1:.! :.!,1 1 ,;,!j :!,:;J :.!.:.!:1 ,,,.,,) 

2 ;{,!19 ＺＡＬＷｾ＠.. :.!, 11 :.!.!19 ;I,!IS ,¡ 

.-l, o 
1:.! 1,,-,H ＺＮＡＮｾＡＱ＠ ;-,,11 :1 ,7 ,-, 
l.) ;>,ÍÜ o,oo 1,9i 
:.!4 4 ,2!1 2,67 
30 3,!l:í :.!,.)9 3,57 1,76 
32 5,16 4,82 
60 2,86 2,47 4,62 2,42 
80 2,22 2,18 
95 4,26 :2,79 

Tabla JI!. - CIT ｒａｾ＠ Dl:. CllRI·MIA I:N Pl:RROS ｎｏｒｍａｌＡｾ＠
(MG. POR 100 c. c.) DESPUÉS DE LA INYECCIÓN JNTRAVL 
NOSA DE 0,5 GRA\!OS DP ACIDO PIRÚVICO POR K 1 LOGRAMO 

DE ANIMAL 

Minutos 1•: X 1' 1;: R 1 ｾ Ｑ＠ E :-.1 T O 
después de 

la inyección li X 10 lt Ｚ ﾡｾ＠ ;¡:! 

:\. iny. 1,95 1,83 ·) ·>·• :?,13 ::,38 :?,83 1,7 t 1,8J -, _.) 

2 3,95 4,$'12 .. 
4,88 7,16 .) 

•l. u.-, 3, ;)3 3,2fi 
,) 4,25 1,73 
(j .),00 

JO 4,81 {!,88 
J.) ＳＬｾＩＲ＠ 4,26 :? ,76 :s,:?í 
20 3, lJ :3,69 :),,"'¡tj 
26 4,27 6,82 
30 4,35 ＺｾＬｕＵ＠ 1,85 ¡ 3, 18 
34 4' ltl 
<15 /3 ,3!) / 2,26 
60 2,95 - 2,.J8 



T OMO XI 
Nt'MERO 3 METABOLISMO DE LOS HIDRA70S DE CARBONO 167 

la figura 3· construída con las medias de las varia­
ciones de la citremia expresada en el tanto por ciento 
de los valores de reposo. Las curvas de la figura 3 
enseñan que las variaciones proporcionales de la ci­
tremia en ambos grupos de animales son muy pare­
Ci das en un principio; después, la respuesta del dia­
bético parece más elevada y sostenida que la del 
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Fig. 3. - La c itremia después de la inyección in travenosa de 
ácido pirúvico a la dosis de O,) gramos por kilogramo. Valores 
en Of0 de la citrcmia inicial. Curva superior (trazo continuo) 
media de 8 experiencias en animales diabéticos. Curva inferior 

(media d e 8 experiencias) en animales normales. 

normal. La diferencia parece marcarse sobre todo a 
partir de los treinta minutos después de la inyección 
del piruvato, si bien estas cifras tienen menor valor 
por proceder sólo de cuatro experiencias. 
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Fig. 4. - Efecto de la insulina sobre la curva de citremia des­
pués de la inyección de o, 5 gramo s de pirúvico po r kilogramo. 
Hasta 30 minutos, datos de la fig . 3. En la flecha inyección de 
insulina (cuatro experiencias). La linea de trazos representa el 

curso en los animales que no reciben ｩｮｾｵｬｩｮ｡＠ (lig. 3.) 

D e momento parece, por tanto . lícito concluir que 
el animal diabético responde a la inyección de pirúvi­
co con una elevación de la citremia parecida a la 
que se observa en el animal normal. La mayor pro­
longación del aumento de la citremia en los diabé 
ticos debe estar relacionada con la utilización más 
lenta del pirúvico que muestran estos animales. La 
piruvemia se mantiene elevada más tiempo en los ani 
males diabéticos que en los normales y es posibl e 
que éste sea el m otivo de la prolongación en la res­
puesta de la citremia . 

En cuatro de las experiencias con animales diabé­
ticos se practicó la inyección de insulina pasados 
treinta minutos de la administración del pirúvico. 
Los resultados de estos experimentos se han repro­
ducido en la figura 4. construída de manera análo­
ga a la anterior. Dicha figura muestra que la admi­
nistración de insulina da lugar a una nueva eleva­
ción de la citremia que contrasta claramente con el 
curso en los animales no inyectados con dicha hor­
mona. La administración de insulina favorece, pues, 
la formación de cítrico, después de la inyección del 
pirúvico; pero es evidente que esta hormona no es 
necesaria para la formación de cítrico durante la 
inyección de pirúvico, por cuanto ésta tiene lugar en 
el animal pancrectomizado sin recibir insulina. 

d) Relación entre la citremia Y. ｲ＾｟ｩｲｾｶ･ｭｩ｡＠ en los 
experimentos con sobrecarga de prruvrco en los pe­
rros normales y pancrectomizados. - Los resulta­
dos obtenidos en diversos tipos de experiencias hacen 
pensar que la elevación de la citremia observada. en 
ciertas condiciones, puede producirse sin que ex1sta 
un aumento simultáneo de la piruvemia. Ello indi ­
caría la- posibilidad de formación de ácido cítrico 
por otra vía distinta al ciclo de KREBS, a menos de 
admitir que la formación de cítrico tiene lugar cor_ 
tal rapidez en estas circunstancias, que todo e! ptrú 
vico que pueda formarse se transforma ￭ｮｴ･ｧｲ｡ｮＬ･ｮｴｾ＠
en cítrico, sin que se pueda observar nunca un 
aumento definitivo de la piruvemia. 

El material experimental que poseemos hasta el 
presente no nos permite pronunciarnos de una. ma­
nera definitiva en esta cuestión; pero, en camb1o, es 
posible obtener una información útil acerca del me­
can ismo de formación del ácido cítrico, analizando 
los datos recogidos en las experiencias de adminis­
tración de ácido pirúvico en los animales normales 
y diabéticos. En estas circunstancias, la elevación de 
la piruvemia, producida por la inyección de ácido 
pirúvico, se acompaña siempre de una elevación de 
la citremia, que puede considerarse como una conse­
cuencia de la transformación, al menos en parte, del 
pirúvico inyectado. Aparentemente ésta es la expli­
cación más sencilla y plausible de los hechos; no obs­
tante, la variabilidad de las cifras y las cuestiones 
planteadas por otros resultados obligan a extremar 
la cautela antes de aceptar dicho punto de vista. Bus­
cando nuevos datos para dilucidar esta cuestión, h e­
mos estudiado la relación cuan titativa entre las cifras 
de citremia y piruvemia, después de la inyección de 
piruvato. Dicha relación ha sido calculada dividien­
do la cifra de citremia por la de piruvemia . expre­
sadas ambas en miligramos por 1 oo c. c. y multipli 
cando el cociente por 100. El índice o relación así 
obtenido, viene a representar, por tanto. el valor 
teórico que alcanzaría la citremia para una piruve 
mía hipotética de 1 oo miligramos por roo c. c. 
Los valores de dicha relación obtenidos en las mues­
tras de sangre, II a V, correspondientes a los perío­
dos siguientes a la inyección del pirúvico , se encuen ­
tran en la tabla IV y corno se ve muestran, en los 
dos primeros períodos , una cierta constancia . la que 
evidentem ente viene a indicar la existencia de una 
｣ｩ･ｲｴｾ＠ relación cual!t.itativa entre la citremia y piru­
vernta en esas condtcwnes. Aunque los valores varían 
de unas experiencias a otras, es evidente que esta va-
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Tabla IV. - COCIE:-<TE CITREMIA: PIRUVEMIA El'\ LOS fX­

PERIMENTOS DE INYECCIÓN DE PIRÚVICO EN LOS PERROS 

NORMALES 

E X PE R L\1 E X T O 
Muestra 

_'o_l Ｑｾ＠ 1 :=..__1 n )Jedia --1 ' 
JI. 
III 
IV 
V. 

37 40 9-l 36 
30 44 92 60 
49 59 69 8-l 

187 127 

78 66 

100 157 
ＸＺｾ＠

17 
19 
97 

57 
59 
ＸＺｾ＠

177 

57 
j6 

8¡ 

T.J} 

Los cocientes se obtienen dividiendo las cifras de citremia 
por las de piruvemia de la misma muestra, ambas expresadas 
･ｾ＠ miligramos por 1 o o c. c. y multiplicando el cociente por 
ctento. 

riación es pequeña si se compara con la que ofrecen 
las ｾｩｦｲ｡ｳ＠ directamente obtenidas de citremia y piru­
vemta. El valor de la relación permanece constante 
en las dos períodos correspondientes a las mues­
tras II y III. lo que debe indicar que en este período 
de tiempo existe una relación constante entre el pirú­
vico que existe en la sangre y el cítrico que se va 
formando. En los periodos más tardíos el cociente 
ｶｾ＠ aumentando de valor, lo que probablemente sig­
ntfica que en estos momentos el pirúvico ha deseen ­
dido más de prisa que el cítrico, lo que es fácil de 
comprender, si se tiene en cuenta la gran reactividad 
de dicho cetoácido. 

En estos últimos períodos es evidente que el 
cociente no puede expresar la relación entre piruve­
mia y cítrico formado, ya que, seguramente, los 
valores de pirúvico bajan muy de prisa en relación 
con la cifra de cítrico, que continúa elevada, no sólo 
por el nuevo ácido cítrico que pueda continuar for­
mándose, sino porque el formado en períodos ante­
ｲｩＬｯｲｾｳ＠ va desapareciendo más lentamente que el pi­
ruvtco. 

Una manera más exacta de obtener información 
acerca de la relación existente entre la desaparición 
del pirúvico y la formación de cítrico, puede obte­
nerse calculando en los primeros períodos después de 
Ｑｾ＠ ｩｮｹ･｣ｾｩ￳ Ｎｮ＠ la diferencia de concen tración de pirú­
vtco y Cttnco. De esta manera podem os calcular teó­
ricamente la cantidad de cítrico que se forma en ese 
período de tiempo, en relación con la cantidad de 
pirúvico que desaparece. El cálculo ha sido realizado 
sumando las citremias en las muestras II y III y 
dividiendo por 2 esta suma, restando ahora del co-

Tabla V. -- CANTIDAD DE ACJDO CÍTRICO EN MILIGRAMOS 

QUE CORRESPONDE TEÓRICAMENTE POR CADA 1 o o MILI­

GRAMOS DE ACIDO PIRÚVICO DESAPARECIDO POR 1 o o C. C. 

DE SANGRE 

Experimen to 4 Cítrico formado, 6! mg. 
)) 5 )) )) 78 » 
» lO )) )) 70 )) 

)) 12 )) )) 95 )) 

)) 32 )) )) 78 )) 

)) 33 )) )) 72 )) 

Media. 76 » 

ciente la citremia de reposo (muestra I) . La diferen 
cía se divide por la dtferencia de la piruvemia entr 
ｾｭ｢｡ｳＮ＠ ?luestras ｾ･＠ sangre II .Y III) , después de Ｑｾ＠
myecc10n y d coetcnte se multtplica por roo. De ･ｳｴｾ＠
modo obtenemos teóricamente la cantidad de ácido 
cítrico en miligramos que ｾ＠ habría formado en este 
ｾｲ￭Ｎｯ､ｯ＠ de ｴｩ･ｭｾｯＮ＠ por cada 1 o o miligramos de .Qi­
ru.vtco ､･ｾ｡ｰ｡ｾ･ｃｴ､ｯｳＮ＠ Los valores de este índice el\ 
sets expenenCtas .se reproducen en la tabla V, que 
demuestra la extsteneta de una cierta uniformidad 
en los resultados. 

Hay que admitir, por tanto, que existe una cierta 
relación cuantitativa entre el pirúvico que ､･ｳ｡ｰ｡ｾ＠
ｾ･｣･＠ y el cítrico que se forma lo que probablemente 
ｴｾ､ｩ｣｡＠ la relación genética entre cítrico y pirúvico 
Stn ｾｭｾ｡ｲｧｯＬ＠ estos <;Ia.t<?S no son definitivos, y aun 
que mdtque_n la postb1lldad de que el cítrico se pro­
､ｵｺ｣ｾ＠ efectivamente del pirúvico desaparecido, no 
permtten sentar una afirmación definitiva, ni exclu 
yen la posibilidad de que el pirúvico desaparezca 
por otras vías y el cítrico se produzca a expensas d • 
otros precursores. En los animales diabéticos los va 
lores. obtenidos ｳｾｮ＠ mucho más variables, aunque las 
medtas par-a el pnmero de los cocientes, que se repr .. 
sentan en la tabla VI. sean comparables a las obtl 
nidas en los normales. Los valores del cocicnt<' 

Tabla V l. · COC!El\TLS CIIRI:\1!.\ J>lRU\'l .\ll;\ L:-; JVS 

EXPERIMENTOS DE J:-;YFCCIÓ:--1 DE I'IRÚ\'ICO 1::..; LOS Jll·RROS 

DIABÉTICOS 

E.\ !'E 1< 1 \1 F :-',T o 

II 120 177 42 24 11 26 37 1<.1 5l) 
III. 167 ｾＱＶ＠ 35 1 13 3·1 62 16 7l-> 
1\' . 151 194 47 74 114 45 89 25 80 
V. 66 31 1 65 170 _, 83 
VI. 73 33 125 77 
V después 

insulina. / 208 ¡ 276 92 . =:=, 49 151) 
VI ídem . 320 276 831 - 208 222 

Cocientes calculados igual que en la tabla IV. 

｡ｵ ｾ ･ｮｴ｡ｮ＠ menos al transcurrir el tiempo, en estos 
ammales; ｾｯＮ＠ ｾｵ･＠ ､･｢ｾ＠ ｾｴｾ ｩ｢ｵｩｲ ｳ･＠ a la mayor len titud 
de desapanc10n del ptruv1co en los diabéticos, que ya 
ｨＮ･ｭｾｳ＠ ｳ･￱｡ｬｾ､ｯＮ＠ Lo más interesante en estas expe­
ｮＺｮｃｴ｡ｾ＠ ,es, ｓｉｾ＠ dud.a, el efecto obtenido por la admi­
ｮＺｾｴｲ｡ｃｬｯｮＮ＠ de m.s,ulma. En todos los casos, sin excep­
Clon, la myecClon de esta hormona ha producido 
una ｣ｯｾｳｩ､･ｲ｡｢ｬ･＠ elevación del cociente, muy expli 
cable s1 ｾ･＠ recuerda que en estas cirrcunstancias S( 

eleva la citremia, mientras la piruvemia tiende a 
descender más lentamente. Evidentemen te, el aumen ­
t? <;!el cociente es debido a la mayor formación de 
c1tnco y no a un descenso más marcado del pirúvico. 
como ocurre en los períodos finales en los animales 
normales. En estas circunstancias habría, por tanto . 
una mayor formación de cítrico para Ja misma can ­
ｴｾ､｡Ｎ､＠ de, pirúvico ?esa parecido, suponiendo que el 
Cttnco solo procedtese del pirúvico que desaparece 
Naturalmente, nuestras observacion es no excluyep. la 
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posibilidad de que la insulina active otras reaccio­
nes f armadoras de cítrico distintas de la transfor­
mación pirúvico-cítrico. El hecho de que durante la 
acción de la insulina el ácido pirúvico desaparezéa 
más lentamente haría pensar en que esta hormona 
dificulta su transformación y que el cítrico formado 
proviene de otras fuentes; pero es también posible 
que la insulina actúe de hecho encaminando toda 
la desaparición de pirúvico por el camino del ciclo 
de KREBS, impidiendo as í la desaparición del mismo 
por otros caminos y dando lugar a una mayor pro­
ducción de cítrico, aun cuando el pirúvico desapa­
recido se encuen tre en menor proporción. Teórica­
mente es admisible pensar que la velocidad de trans­
formación del pirúvico sea menor al quedar redu­
cida a la sola vía de formar cítrico. 

e) El efecto de la inyección de insulina sobre la 
cttcemia y piruvemia en los perros normales. - Con 
objeto de estudiar el efecto de la insulina sobre la 
cit'remia y piruvemia de los animales normales, he­
mos realizado una serie de experiencias en ocho perros 
normales, cuyos resultados se reproducen en las ta­
blas VII y VIII. En la primera de dichas tablas 
se encuentran las cifras de glicemia, piruvemia y 
citremia, antes y después de la inyección intravenosa 
de una unidad internacional de insulina por kilogra­
mo de peso del animal. Con una sola excepción pue-

Fabla VI/.- EFECTO DE LA INYECCIÓN DE INSULINA SOBRE 

l A GLICEMIA PIRUVEMIA Y CITREMIA. CIFRAS EN MILIGRA­

MOS POR 1 o o C. C. DE SANGRE 

Tiempo Gliccmia Piruvemia Citrcmia 
Expcri-
mento 

después 
,, ntcs 1 Desp.

1 

Antes insulina Des p. Antes Des p. 

13 10' 80 50 0,40 1 0,46 2,45 2,77 
14 10' 84 50 0,34 0,21 2,31 3,44 
15 10' 98 46 :-l, 18 3,82 
tt) 12' 80 48 4,26 5,04 
tí 10' 7li 4.1 1,·12 2,90 
1'-; 11' í l 1() 4, -l::l 4,31 
19 11 ' 84 IR 0,30 0,35 2,2\l a,o3 
20 20' 76 18 0,68 0,68 2,60 2,97 

Medias 2,90 ],5] 

T abla Vlll. - EFECTO SOBRE LA CITREMIA Y PIRUVEMlA 

DE LA ADMINISTRACIÓI\ DI::. GLICOSA DURANTE LA ACCIÓN 

DE LA INSULINA. Cll' RAS EN MILIGRAMOS POR 1 o o C. C. 

Expcri-
mento 

13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

,\1edias 

Tiempo Glicrmia Piruvemia 

después¡ --
glicosa Ames Drsp. 1 A ntcs r Des p. 

5' 46 70 0,42 0,33 
6' 50 11 2 0,68 0,71 

15' 28 : ｾＸ＠
8' 54 128 -

1 
] 5' 36 42 -
15' 36 3.1 
5' 36 160 0,44 0,20 

15' 32 60 0 ,70 1 0,90 

Cit rcmia 

Antes 1 Dcsp. 
1 

2,12 2,78 
2,32 5,11 
3,31 4,97 
3,36 4,14 
1,85 3,46 
4,3:} 4,82 
2,60 1 3,15 
2,97 3, 75 

2,86 .¡, 12 

de verse que la inyección de insulina, aparte de su 
efecto hipoglicemiante, ha producido una elevación 
evidente de la citremia, que resulta muy marcada en 
algunos casos. La piruvemia no parece haber expe­
rimentado alteraciones evidentes, al menos nada pue­
de deducirse de nuestras observaciones este respecto . 

En la tabla VIII presentamos de manera análoga 
los resultados obtenidos después de la administra­
ción de glicosa. Ésta se hizo siempre cuando el efecto 
insulínico se encontraba en p leno desarrollo, como 
puede deducirse de las bajas cifras de glicemia. La 
persistencia del efecto insulínico es evidente si se 
observa el descenso de la cifra glicémica después de 
la inyección de azúcar, en los casos en que la mues­
tra se tomó tardíamente en relación con la inyección 
de azúcar (experiencias 1 5, I 7, 1 8 y 20) . Las can­
tidades de azúcar inyectadas variaron entre 4 y 1 o 
gramos, y cuando las muestras de sangre se toman 
poco tiempo después de la inyección, se observa una 
elevación del nivel glícémico. 

Las diferencias de concentración del ácido cítrico 
antes y después de la administración de azúcar, son 
más marcadas que las que se obtienen por la simple 
administración de insulina. Igual que ocurría con 
los valores anteriores, tampoco aquí se puede decir 
nada definitivo respecto al comportamiento de las 
cifras de piruvemia. 

Cuando se sigue en el tiempo el efecto de la inyec­
ción de insulina se observa que la citremia se man­
tiene elevada durante un cierto tiempo, para volver a 
caer y ascender de nuevo, al inyectar el azúcar. En 
general la marcha de todas las experiencias fué muy 
paralela y las curvas de citremia obtenidas sólo se 
diferencian por los distintos momentos en que se 
han tomado las muestras y practicado la inyección 
de glicosa. La citremia experimentó, por tanto, una 
elevación después de inyectar insulina, y esta eleva­
ción se repite con mayor intensidad al inyectar 
glicosa. Cuando la inyección de ésta sigue muy de 
cerca a la de insulina, la segunda elevación se conti­
núa con la primera, dando a la curva un solo má­
ximo; a la inversa, al separar en el tiempo ambas 
inyecciones, se obtienen dos efectos claramente se­
parados. 

De este grupo de experiencias debe deducirse, por 
tanto, que el efecto insulínico, sólo o sumado al 
de la administración de glicosa, se traduce por una 
marcada elevación de la citremia. 

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en los experimentos que 
acabamos de describir pueden resumirse del modo 
siguiente: 

I .
0 Los animales diabéticos utilizan el ácido pi­

rúvico inyectado más lentamente que los animales 
normales; pero la insulina no parece estimular, en 
nuestras condiciones, el consumo de pirúvico. 

2.
0 La administración de pirúvico a los animales 

diabéticos da lugar a una elevación de la citremia 
análoga a la observada en los animales normales y 
más bien un poco más sostenida. La administración 
de insulina después de la inyección del piruvato, ori­
gina una nueva elevación de la citremia. 
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3.0 En Jos animales ｮｯｲｭｾｉ･ｳ＠ la ｡､ｊ＿ｩｮｩｳｾｲ｡｣ｩ￳ｮ＠
de insulina produce una elevaetón de la Cltrcmta, qu. 
se aum enta por la administración de glicosa. 

Es evidcn t.: que en e] mom..:nto actual aun nC' 
poseemos datos suficientes para explicar satisfacto­
riamente todas estas observaciones, algunas de las 
cuales, por otra parte, deben sufrir aún una confir­
mación experimental más amplia en otras condicio­
nes. Limitaremos por tanto nuestra discusión a hacer 
algunas observaciones sobre dichos resultados, en 
relación con los datos existentes en la literatura a 
nuestro alcance. 

Parece evidente que los perros diabéticos utilizan 
el pirúvico inyectado con más lentitud que los ani­
males normales, a pesar de lo cual la administración 
de insulina no parece acelerar la desaparición del 
pirúvico de la sangre. No debe ser, por tanto, la 
falta de insulina la causante del descenso en la velo­
cidad de utilización del pirúvico y éste puede ser uti­
lizado por el·organismo en ausencia de la increción 
pancreática. Quizá habría que pensar que las altera­
ciones del parénquima hepático y sobre todo la dege­
neración grasa del m1smo que se observa en los 
animales diabéticos, podrían ser la causa de esta 
peor utilización del p1rúvico en dichos animales. En 
un trabajo anterior. GRANDE ha puesto de mani­
fiesto las alteraciones de la piruvemia en los anima­
les con ligadura de colédoco, y dado el importante 
papel de la víscera hepática en la destrucción del 
ácido pirúvico, del que nos ocuparemos en la si­
guiente comunicación de esta serie, parece razonable 
pensar que una ｾｉｴ･ｲ｡｣ｩ￳ｮ＠ ､ｾＮ＠ ､ｩ･ｾｾ＠ función. pu.ede 
｡ｬｴＮ ＧＭ ＮｴＮＮｾｊＮＮ＠ ""1 Ｎｲ ｮＮｾｾｯＮｵＮｴＮｏ ｊＬ ＺＭｲＺ｡Ｎｶ＠ d.o ｾｴＺＭＮＮＬＱＬＮＮＭＮｯＮ｣ＭＮｯｮＮ＠ d.l pt.,..V.Ht.c..o 

al m enos parcialmente. Por otra parte, nuestras expe­
riencias n o excluyen la posibilidad de que la insulina 
administrada al mismo tiempo que el pirúvico, pro­
duzca un efecto acelerador de la utilización de éste. 
como parecen haber observado OELRUE y O EKEY­
SER, según ya hemos señ alado. Los resultados h asta 
ahora sólo n os permiten afirmar, por tanto, la me­
nor velocidad de utilización del ácido pirúvico del 
animal diabético en nuestras condiciones experimen ­
tales; pero sin que podamos atribuir este h echo a la 
ausencia de la increción insular. A este respecto de­
bemos recordar, además, que F LOCK, BOLLMAN y 
MANN no han observado diferencias en la utiliza­
ción del ácido· pirúvico inyectado entre los animales 
normales y diabéticos, si bien sus condiciones expe­
rimentales son distintas de las nuestras y el piruvato 
fué administrado por infusión y no por inyección 
como nosotros hicimos. 

La elevación de la citremia consecutiva a la inyec­
ción de pirúvico, que hemos descrito en los animales 
normales, se manifiesta también en los diabéticos. El 
aspecto de la curva de citremia, como ya señalamos, 
es muy parecido al de los animales normales aun­
que tiende a mantenerse más elevada en los pe'ríodos 
finales (segunda media hora), como se ve en la figu­
ra 3. También señalamos que esta elevación más 
sostenida de la citremia, puede estar relacionada con 
la mayor lentitud en la desaparición del pirúvico. 
Lo más sorprendente es que en estas condiciones la 
inyección de insulin'a aumente d e nuevo la citremia 
sin alterar la piruvemia o más bien tendiendo a ha­
cer más lenta la velocidad de desaparición del pirú-

vicv. Así. pues, la insulina, que n o parece necesaria 
para la elevación de la citremia durante la inyeccion 
de pirúvico, es capaz de producir una nueva eleva 
ción de la misma sin ｱｵｾ＠ la piruvcmia manifieste 
una alteración evidente, puesto que la elevación de la 
citremia se ｭ｡ｮｩｦｩ ｾｳｴ｡＠ antes de que la desaparición del 
pirúvico muestre alteración alguna. como puede de 
ducirse comparando las figuras 2 y 4· Surge la cues 
tión de si esta nueva elevación de la citremia tiem 
algo que ver con la piruvcmia aumen tada o no. Teo 
ricamente, si la elevación de la citrcmia responde a 
una transform2ción del pirúvico en cítrico, parece 
lóg1co admitir que la insulina en .:stas condtciones 
debía activar la desaparición del pirúvico y debíamos 
observar, por tanto, más bien un descenso de la p1 
ruvcmia. Así, pues, si admitimos que la elevación 
de la citremia que sigue a la administración de piru 
vico se debe a una formación de ácido cítrico a par 
tir de aquél, tenemos que admitir también que la in 
sulina es innecesa:ia para dicha transformación, pul 
to que tiene lug;:1r en el animal pa11Crectomi;.ado. <)¡ 
este fenómeno representa el resultado de la puesta 
en juego o la aceleración del ciclo de KRI-BS . es ev1 
dente que dicho ciclo puede cursar sin insulina. lo 

que contradice de lleno la opmión de KRI BS y Ec, 
Gu.:sT00:. que hemos reflrido al prinupto. La se 
gunda elevación, después de la insulina podría . por 
tanto. ser debida a otro mecanismo puesto en juego 
por esta hormona y distint o de la transform.1ción 
direc ta de piruvtco en cítnco. ,\unque no pt)dcmos 
afirmar que el fenómeno ｱｵｾ＠ nos ocupa se dcha ,1 
una transformactón ､ ｾ＠ parte del piru\·ico inycct.t' 
()M ｲｾＬ＠ ... ;,.'"', ()(' ＬＮＬ ［ｾ ｯｮ ｦ ＨＩ＠ 'i,n ·") ｾＮＬ＠ .,,1 ('l""' ｾ Ｑ＠ ,., .. ,r,, ... n;(".., 

p uede ｶ･ｲ ｩｦｩ ｣｡ｲｾ･＠ en ausencia de la insulina. deduc 
ción que creem os de interés teórico, dada la evidente 
importancia del ácido pirúvico com o intermediario 
en el metabolismo hidrocarbonado. Es posible que 
el papel de la insulina se verifique antes de la trans 
formación pirúvico-cítrico. y más exactamente en el 
proceso de formación del pi rúvico. Así parecen in 
dicarlo los resultados de BUl-I>lNG, FAZEKAS. H ERR­
LICH y HIMWICH. según los cuales la administración 
de gl icosa por vía intravenosa al animal diabético n o 
va seguida de elevación de la oiruvcmia, restab le 
ciéndose en cambio dicho proceso al ad ministrar in­
sulina. Estos hechos demostra rían que la insulina es 
necesaria para la formación de pirúvico durante la 
utilización de la glicosa inyectada. Sin embargo, al­
gun as experiencias previas que hemos realizado so­
bre esta cuestión no nos permiten aceptar todavía d<' 
lleno el punto de vista de los autores america nos, p or 
lo que no contamos aún con elementos de juicio su­
ficientes para adoptar una posición en cuanto a cuál 
sea el p un to de acción de la insulina. Lo único evi­
dente, a nuestro juicio, es que esta hormona no es 
necesaria para que se verifique la formación de cítri­
co cuando se inyecta ácido pirúvico. 

En los animales normales la inyección de insu­
lina produce siempre una elevación marcada de la 
citremia, cuya inten sidad aum en ta aún, si se admi­
nistra glicosa. Ello demuestra que el proceso de u t i­
lización de los hidratos de carbono, estimulado por 
la insulina, se acompaña de una activación del ciclo 
formador d el cítrico. L a dificultad para admitir esta 
conclusión, estriba en que los experimentos realiza-
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dos no muestran una variación evidente de la piru­
vemia bajo la acción de la insulina. siendo así que 
debíamos haber observado una elevación marcada. 
según acabamos de indicar y según ocurre al inycc 
tar glicosa sola. Claro está que es posible que la 
trznsformación pirúvico-cítrico en estas condiciones 
sea tan rápida que el primero de dichos ácidos no sr 
acumule y pase inmediatamente a formar ácido cí 
trico, conforme se va produciendo. Este último gru­
po de experimentos, aunque no aclara el mecanismo 
de formación del cítrico, es a nuestro juicio una 
buena prueba de la participación del ciclo del cítri 
co, o al menos de este ácido, en el metabolismo hi 
drocarbonado. 

Las experÍlmcias comunicadas no bastan por tan 
to para aclarar el mecanismo de acción de la insu­
lina en el metabolismo intermediario de los glícidos. 
pero permiten afirmar la existencia de una cierta r12 
!ación entre la acción de la insulina y la formación 
del ácido cítrico, durante la utilización de glicosa: 
así como también que dicha hormona no es necesa­
ria, para la formación de ácido cítrico después de la 
inyección de pirúvico. 

CO:--JCLUSIONES 

r. Los animales diabéticos utilizan el ácido pirú 
vico inyectado por vía intravenosa más lentamente 
que Jos animales normales, en nuestras cond iciones 
･ｸｰ･ｲｩｭｾｮｴ｡ｬ｣ｳ［＠ pero este efecto no parece debido a 
la falta de increción insular. 

2. La inyección de ácido pirúvico a los animales 
diabéticos va seguida de una elevación de la citremia 
parecida a la que se observa en los animales normales. 

3· La administración de insulina produce en los 
animales normales una elevación de la citrem ia, que 
se hace más intensa por la administración de glicosa. 

4· La insulina no parece necesaria para la forma-
ción de ácido cítrico, después de la inyección de pi­
rúvico. 

5· El papel de la insulina en el metabolismo de 
los ácidos pirúvico y cítrico ha sido discutido. 

Nota. - Los autores desean expresar su agradecimiento a 
las señoritas C. Díaz-Rubio y S. y A. González Aja, por 
su valiosa ayudl durante la ejecución de los experímentos 
reseñados en el presente trabajo. 
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ZUSAMMENFASSUNG 

r. Bei unseren Versuchsbedingungen nutzen dia­
betische Til?re die intravenos injiziert. Brenztrau­
bensaure langsamer aus als normale Tiere. Doch 
scheint diese Wirkung nicht auf Fehlen des Inselse­
kretes zu beruhen. 

2. Die Injektion \'On Brenztraubensaure ruft bci 
diabetische Tieren ein Anstcigen dcr Zitronensaure 
im Blutc hervor, wie wir es auch bct normalen Tic­
ren finden. 

). Die Verabreichung van Insulin führt bei nor­
malen Ticren zur Erhohung dcr Blutzitronensaurc. 
welchc durch die Vcrabfolgung von Traubenzucker 
nocb intcnsiver wird. 

4· Insulin scheint nach der Brenztraubensaurein 
jcktion für die Bildung von Zitronensaure nicht 
not wendig zu se in. 

5· Die Rolle des lnsulins im Haushalt dcr Brenz­
trauben- und Zitronensaurc wird bcsprochen. 

Rf:SUMÉ 

I. Les animaux diabétiqucs utiliscnt l'acide py­
ruvique injecté par voie intraveineuse plus lente 
ment que les animaux normaux dans nos conditions 
ｾＮＮｸｲ￩ｲｩｭ･ｮｴ｡ｬＲｳ［＠ mais cet dfet ne scmblr pas etrc du 
au manque d incrétion insulairc. 

2. L'injection d'acide pyruvique chez des ani­
maux diabétiques est suivie d'unc élévation de la ci­
trémie semblable a celle que l'on obtient chez les 
an1maux normaux. 

.1· L'administration d'insuline produit chez les 
｡ｮｴｾ｡ｵｸ＠ ｮｯｾｭ｡ｵｸ＠ une élévation de la citrémie qui 
dev!J2nt .I?lus ｾｮｴ･ｮｳ･＠ par l'administration de glycosc. 

4· L'msulwe ne semble pas etre nécessaire pour 
la f ｯｲｾ｡ｴｩｯｮ＠ d' acide citriquc apres ['in jection de 
pyruvtque. 

? . On fait des considerations sur le role de 1 ·in­
suhne dans le métabolisme des acides ｰｹｲｵｶｪｾｵｾ＠
et citrique. 

ESTUDIOS SOBRE LAS TRIGONITIS 

l. Estudio el í nico 

L. C!FUENTES DELATTE 

C líntca de Urología del Hosprta/ de la Princesa de Madrid 

Director: DR. P. CI I'UF:\TES 

Entre las. dive;sas formas de cistitis hay un gru­
ｾｯ＠ de gran mteres que presenta características pecu­
haies muy ､･ｦｩｾｩ､｡ｳ＠ que.le ｳ･ｰｾｲ｡ｮ＠ por completo del 
resto de las lesiones vestcales mflamatorias. Se trata 
､ｾＬ＠ una ｩｮｦｬｾｭ｡｣ｩ￳ｮ＠ localizada cstrictamen te a la rc­
gtOn del tngono y con mucha f recucncia también 
al cuello de la vejiga, casi siempre de aspecto seudo­
membranoso, frecuentemente de c:Hso crónico. sin 
ｾ･ｳｩ￳ｮ＠ renal, sin un tipo constante y específico de 
mfección urinaria y que algunas veces responde fa­
ｶｯｲ｡｢ｬ･ｾ･ｮＮｴ･＠ a la eliminación de un foco séptico 
extraunnano. 

Todavía hoy día existe mucha confusión en este 
gran grupo de afecciones urológicas: las cistitis. El 
autor ha observado que no se presta una profunda 
atención a este grupo de ･ｮｦ･ｲｭｾ､｡､･ｳ＠ en gran par-


